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Hacia la distribución arquitectónica definitiva. 
la planeacion de un convento mexicano del siglo XVI es toda una novedad arquitectonica.Nunca 
en Europa existieron 10s inmensos atrios de México,que eran a la vez escuela,lugar de culto y 
cementerio. 
de la Maza 1970:lO 
La presencia de las iglesias a cielo abierto no solucionan el problema litúr- 
gico y arquitectónico de 10s inicios de la religión cristiana en tierras americanas. 
De acuerdo con una antigua costumbre de concebir el culto cristiano de carac- 
ter introspectivo, a estas unidades les hace falta una amplia superficie cubierta, 
un area propicia a la introversión y recogimiento espiritual. Espacio indispensa- 
ble en el que se materializan la mayor parte de las formas de proceder ritual del 
nuevo credo. Con la incorporación en el area del templo a cielo abierto de una 
ligera superficie cubierta, se consigue juntar estas dos modalidades de culto - 
abierto y cubierto- en una unidad religiosa suigeneris, de una original capacidad 
litúrgica y diversidad arquitectonica. Complejo de arquitectura religiosa que se 
adapta a la mentalidad ceremonial de 10s dos mundos. Área de actividad ritual 
que acaba por definirse y materializarse en 10s monasterios mesoamericanos 
del 2 O  tercio del siglo XVI (Kubler 1990:531). 
La sensibilidad cultural del pueblo mesoamericano consigue, en realidad 
fuerza, juntar dos formas de culto diametralmente opuestos -un0 a cielo abierto 
y otro en espacios cubiertos- en una misma unidad religiosa:el monasteriol . En 
cierta manera, esta solución arquitectónica puede compararse con la que se 
obtiene con la incorporación de las basilicas de tradición romana al culto cris- 
tiano. La sensibilidad religiosa del cristianisrno logra adaptar a la nueva religidn 
una estructura arquitectónica, la basílica, ajena a 10s ritos cristianes. Con la solu- 
ción basilical se resuelve no tan s610 un principio básico, incuestionable del cris- 
tianismo -reunir en amplios espacios cubiertos a sus creyentes-, sino al mismo 
tiempo se define el embribn, el principio básico, del templo cristiano hasta alcan- 
zar nuestros dias. Una situación análoga se hubiera conseguido con la integra- 
ci6n del patio y las basilicas con muros perforados al culto cristiano como es 
posible observar en Cuilapan (MC Andrew 1965:613ss.). 
En Mesoam6ric:a observamos que ocurre algo semejante. La unidad religiosa 
precolombina -plaza-templo- se incorpora al culto cristiano.Primero con las igle- 
sias a cielo abierto, finalmente con la incorporación de la capilla abierta a 10s 
monasterios (Toussaintl962:13). De esta manera la sensibilidad religiosa del 
pueblo precolombino, siempre extrovertida, consigue adaptarse a la tradicional 
liturgia cristiana (Ortiz Macedo1972:22). Esta a traves de 10s templos a cielo 
abierto en cierto modo se "extrovertiza", sin perder su antiguo ideal litúrgica de 
carácter eminentemente introvertido. Con la confluencia de las dos mentalidades, 
en principio antagbnicas, primer0 en 10s templos a cielo abierto con enramada y 
finalmente con las unidades monacales con atrio, capilla abierta y posas, se con- 
sigue un singular y espectacular ejemplo de sincretisrno religioso-arquitectónico 
(Gussinyer 1996:207). Pero a diferencia del Viejo Mundo, cristianizar un edifici0 
pagano, esta idea de americanizar el culto cristiano no prospera. Pierde fuerza y 
se diluye en 10s monasterios. Casi desaparece en la nueva vordgine constructiva 
que se reinicia, a partir del siglo XVII, con una diferente intención de arquitectura 
religiosa bajo la administración del clero secular (Fernández 1961:71) (Iám. n0.9). 
Otra categoria arquitectonica que se desarrolla en esta epoca en una forma que casi llega a la 
monotonia, es la parroquia. Toussaint 1962:99 
Con la incorporación a las iglesias a cielo abierto al cristianisrno, en las que 
se mezclan elementos del ritual cristiano y arquitectura precolombina, se 
alcanza adaptar la liturgia a una nueva forma de culto. Al mismo tiempo se logra 
una unidad de arquitectura cristiana americana, alejada de la tradición arquitec- 
tbnica europea y cercana a la religiosidad precolombina. En ella se amalgaman 
las dos sensibilidades religiosas, conformando una sola a unidad de arquitec- 
tura. Uno de 10s logros mas significatives del pueblo y la civilizacidn mesoame- 
1. En áreas urbanas acostumbramos nombrar a estas unidades con el término de convento. Con- 
sideramos que en la arquitectura paleocristiana de Mesoamérica, la mayor parte de las estructuras 
religiosas se alinéan todavia en espacios rurales o en una embrionaria traza urbana. Por esta raz6n 
utilizamos, con más frecuencia, la denorninacibn de monasterio para la mayor partes de las prime- 
ras estructuras paleocristianas de Mesoamérica. 
ricana. Se alcanza con la decisiva cooperación de 10s frailes mendicantes, al 
nuevo orden cultural y arquitectónico que se establece de forma definitiva en el 
Nuevo Mundo. El espectacular resultado son 10s esplendidos monasterios del 
segundo tercio del siglo XVI. Realidad constructiva que se consigue por medio 
de una conjuncidn de dos mentalidades religiosas, la mesoamericana y la occi- 
dental, en principio contrapuestas en la mayor parte de sus manifestaciones, 
pero coincidentes en sus anhelos religiosos (Iám. n0.8). 
Los evangelizadores perciben que, adernás de no ser posible albergar en espacios internos a las 
multitudes de nuevos bautizados, habia que crear un recinto arquitectonico relacionado con sus 
tradiciones, es decir, areas abiertas para llevar a efecto 10s actos religiosos. Ortiz Macedo 1972:26. 
En 10s albores de la segunda mitad del siglo XVI, se esbozan 10s primeros 
monasterios con carácter definitivo en el seno de las iglesias al aire libre. En estas 
unidades, aún premonacales, comienzan a diferenciarse las dos áreas que defi- 
nen el monasterio mesoamericano del siglo XVI. Por un lado una secci6n cons- 
truida de "cal y canto". En ella que se incluye un sencillo espacio monacal para 
10s frailes, con una sala (capilla) en la que se guarda el Santisimo Sacramento. Y, 
por el otro, un gran patio en el que todavia ocupa un lugar preferente el templo a 
cielo abierto con enramada. Esta unidad religiosa se acerca a la propuesta de 
Hanson con un sugestivo nombre de Complex Ramada Chapel(1995:21). 
El convento de Titzimin estaba todo acabado, con su claustro alto y bajo, celdas y dormitorios, 
hecho de cal y canto, y de edifico fuerte;en el un paño del claustro alto hay una sala grande y muy 
buena, en la que tienen el Santisimo Sacramento, la cual tambien sirve de cor0 en que 10s frailes 
rezan el oficio divino;y este mesrno orden hay en todos 10s conventos de aquella provincia donde 
no hay iglesia. 
Relacion breve 1873 vol. 11:397-98 
De inmediato la "recámara" en la que se guarda el Santisimo Sacramento se 
amplia y convierte en una iglesia cubierta, pero en este momento cronologico 
todavia con techo pajizo (Landa 1966:30). El patio con la iglesia pajiza, al tem- 
plo a cielo abierto se le suprime la enramada y se transforma en un capilla 
abierta (el primitivo templo al aire libre). Al mismo tiempo se construye una 
pequeña capilla abierta en cada uno de 10s ángulos del patio. En "San Juan Bap- 
tista de Tikax" y otras unidades premonacales, sobre todo de la península de 
Yucatán, se da una situaci6n arquitectónica de estas caracteristicas. En este 
momento nos encontramos a un paso de 10s grandes monasterios de su tiempo. 
El convento es una casa pequeña de cal y canto, sin claustro, con otras tantas celdas y otra sala 
para el Santisimo Sacramento, como en Oxkutzcab. Tienen 10s indios su ramada, muy grande y 
bien hecha, y en ella una buena capilla, todo dentro de patio, el cual esta cercado de naranjos y 
tiene cuatro capillas, en cada esquina la suya. Relacion breve ... 1873 vol. 11: 464 
f).- Templos de fipo basilical. 
Ainsi, par suite d'une similitude d'epoques historiques, la basilique, qui avait donne sa forme pri- 
mitive au temple chretien, va servir de patron aux temples prirnitifs d'Am6rique. Toussaint 
1962a:46. 
lglesias con caracteristicas basilicales forman parte de una antigua tradición 
que se inicia con 10s primeros templos cristianos del Viejo Mundo (Davis 
1952:lO;White 1990:12). Con su presencia en 10s dos mundos se quiere resol- 
ver una apremiante deficiencia litúrgica, y la urgencia de encontrar un modelo 
de arquitectura cristiana m%s o menos definitivo. Ademhs, con la utilización del 
sistema basilical en 10s dos mundos se trata de hallar un proyecto de iglesia de 
fácil construcción, que se adapte a la sensibilidad religiosa del cristianisme y 
tenga la suficiente capacidad para acoger el impresionante número de nuevos 
creyentes para participar en 10s actos religiosos del nuevo credo en espacios 
cubiertos. En Europa, un principio de soluci6n se intenta por medio de la adap- 
tación del sistema constructivo de las basilicas romanas al culto cristiano. En 
Mesoamérica con la construcción de templos de tipo basilical de una y tres 
naves. Con esta propuesta se pretende resolver la exigua capacidad interior de 
10s templos paganos de 10s dos mundos (Martienssen 1958:71;Kubler 
.1958:532). En el Nuevo tampoc0 resuelve el problema el deficiente aforo de las 
iglesias medievales españolas de una sola nave trasplantadas en tierras ame- 
ricanas. Además: 
Tenian, también, la obligacion evangelizadora de impresionar a 10s indígenas con el tamaño y la 
magnificencia de las nuevas iglesias. Kubler 1990:341 
Para América, con la propuesta constructiva basilical se consigue una mayor 
capacidad interior de una iglesia cristiana tradicional. Al mismo tiempo se alcan- 
zan construcciones definitivas de cierto impacto y amplios espacios cubiertos. 
Se llega a una solución de esta indole con la utilización de sistemas constructi- 
vos sencillos económicos y tradicionales, de hecho universales (Kubler 
1990:335) 
Es indudable, por otra parte, que no todos 10s techos han de haber sido alfa rjes ricos, sino sim- 
plemente techos de armadura. Toussaint 1946:31 
Cubrir amplios espacios por medio de vigas o armazón de madera es un pro- 
cedimiento constructivo bien conocido en todas partes (Toussaint 1962:ll). De 
hecho muy utilizado en la Mesoamérica precolombina, y empleado con cierta 
frecuencia en la arquitectura mudéjar de la España medieval. 
Dos inforrnaciones de positivo interes podemos aducir para comprobar como fué abundante el 
rnudejarismo en la Nueva España y cóm0 desde el Último tercio del siglo XVI -y seguramente 
desde rnucho antes-, se emplearon 10s techos de armadura. Toussaint 1946:31. 
En Mesoamérica como en Europa una propuesta arquitectonica de esta 
indole pretende tener carácter provisional. Por desgracia, nos han llegado esca- 
sos ejemplares basilicales del período cronológico que nos ocupa o muy cer- 
canos a 61 (Kubler 1990:342). Sistema constructivo que tal vez pudo ser 
bastante mas extens0 en 10s primeros decenios de la cristianización de Meso- 
america. 
Ya fuera de nuestras intenciones, a partir del ultimo tercio del siglo XVI, hasta 
alcanzar el XVIII, regiones con escasos recursos economicos se acogen a este 
procedimiento constructivo, levantando amplios templos de una sola nave con 
techumbre de carpinteria (Norte y Chiapas). Sistema que no es costoso, ni de 
compleja habilidad constructiva como puede ser, por ejemplo, cubrir con cual- 
quier sistema de boveda. Este tipo de estructura religiosa se desarrolla en planta 
y alzado de acuerdo con metodos constructivos basilicales. Conformacion arqui- 
tectonica en consonancia con 10s precedentes paleocristianos reinterpretados 
durante la Edad Media en diversas áreas del Mediterráneo. 
En el Nuevo Mundo y en especial en el área mesoamericana el desarrollo del 
templo cristiano de mediados del siglo XVI, utilizando la distribucion basilical, se 
desenvuelve en planta de manera semejante en cualquier de las escasas uni- 
dades que nos han llegado (Gante1954:76). La separacion de las naves, cuando 
son tres, se realiza mayormente a través de columnas (Kubler 1990:339). Los 
pilares son menos frecuentes. En la mayor parte de las ocasiones una atrevida 
estructura de madera cubre la nave central. En las laterales el sistema se sim- 
plifica. El presbiteri0 unas veces es la prolongación de la nave, otras se cubre 
con una bóveda de apariencia estrellada (Beaumont 1932 vol. 11:105). Cuando 
se manifiesta al exterior lo hace por medio de un sencillo ábside de tendencia 
rectangular. Después de la caida de la capital azteca el sistema basilical parece 
ser que fue muy utilizado en las tierras altas, por su amplia capacidad interior, 
rapida construcci6n, sin problemas constructivos y abundante mano de obra 
aborigen, regalada y experimentada (Toussaint 1962: 1 1). 
En áreas urbanas para dar solucion al problema que planteamos, relacionado 
con una muchedumbre de nuevos cristianos, el templo tradicional de raiz euro- 
pea y caracteristicas basilicales, se concibe de tres naves (Kubler 1990:334). En 
61 se resuelve la imposibilidad de contar con 10s alarifes indispensables y 10s 
medios econdmicos necesarios para realizar estructuras mas complejas. El paso 
siguiente consiste en adaptar el templo a la sensibilidad religiosa del pueblo 
mesoamericano. 
Para alcanzar esta finalidad se concibe el templo basilical con 10s muros late- 
rales perforados, por medio de diversos arcos de la misma amplitud y a seme- 
jante distancia (Cuilapan Iám. no 7). Asi es como se logra abrir el espacio 
litúrgica al exterior sin dejar de estar techado y bien delimitado. Con esta solu- 
ción se consigue una amplia superficie cubierta, pero no ocluida en exceso. 
Sirve para facilitar la entrada y salida del templo al pueblo recien cristianizado. 
De esta manera el amerindi0 no se siente incomodo, de acuerdo con su tradi- 
cional modo de concebir el culto. A partir de ahora se intenta poc0 a poc0 acos- 
tumbrarlo en el interior del templo de acuerdo con la sensibilidad religiosa del 
cristianismo. 
La iglesia (de Cuilapan), tipo basílica, fue quizás una capilla abierta, que permitia a 10s fieles 
arremolinados en el exterior asistir a la celebración de la misa. Gruzinski 1994: 180 
Es asi como en Cuilapan, Chiapa de Como, Jalapa del Marqués, y en otras 
estructuras el templo basilical adopta una solución muy particular, sin prece- 
dentes en la arquitectura cristiana (MC Andrew 1965;613). Proyecto que, sin 
embargo, no tuvo repercusión en el resto de la etapa virreinal. Pero, si puede 
observarse una primer intención en las iglesias a cielo abierto con enramada 
(Hanson1995:19) (Iám. no 7) 
For the most part, these had a masonry chancel flanked by a baptistry and sacristy, with an open 
ramada nave facing the chancel. This was the typical "T"-shaped design discussed above, and the 
main distinguishing feature is the absence of a rnasonry wall enclosing the nave. Andrews 
1990:367-68. 
Con este resultado se trata de encontrar la confluencia de las dos formas de 
concebir el templo cristiano, anotadas con anterioridad, en una 'misma unidad 
arquitectÓnica:la mesoamericana con "nave a cielo abierto" y la europea en 
espacios cubiertos. Parece ser que una solución de esta indole tan "revolucio- 
naria" para el Viejo Mundo no la acepta el estamento religioso de su tiempo, tam- 
p o c ~  diversos estudiosos actuales del arte virreinal. Estos últimos con 
frecuencia minimizan la originalidad e importancia de una solución arquitectó- 
nica de esta trascendencia (Iám. no. 7). 
On a voulu voir un autre genre de chapelle auverte qui suivrait le plan de la basilique. Ce qui est 
plus que douteux, car I'on n'en cite qu' un seu1 exemple, Cuilapan; apres en avoir étudie la tecni- 
que et d'accord avec les chroniqueurs, I'on ne saurait 1'accepter:il s'agissait simplement d'une basi- 
lique percée de nornbreuses portes afin que les lndients puissent facilement y entrer et en sortir. 
Toussaint 1962a:46. 
La clave de la originalidad de una estructura religiosa con estas caracterís- 
ticas se encuentra justo en la posibilidad que "les lndients puissent facilement y 
entrer et en sortir", para no sentirse encerrados en el interior de un espacio 
cubierto y delimitado de acuerdo con su modo de concebir el culto. En la actua- 
lidad, en algunas ocasiones el juicio es muy diferente del que adopta Toussaint 
hace unos años: 
One of the most original buildings in the Americas, it was conceived as a nave of an open-air 
church, a primitive pole-and-thatch ramada designed to shelter the large lndian congregation. Perry 
1992:172 
Esta confluencia de las dos formas de culto opuestos en un templo de estruc- 
tura basilical, con 10s muros laterales perforados por arcos, transforman la igle- 
sia tradicional en una gran iglesia-capilla abierta y, al mismo tiempo, en un 
templo al aire libre con una "enramada de teja". Con esta solución en buena 
parte no se pierde la intenci6n de un espacio cubierto propicio a la introspecci6n 
religiosa. AdemBs, como ocurre en las iglesias a cielo abierto, se puede partici- 
par en las ceremonias religiosas desde el exterior. Se pierde aquella sensación 
de "claustrofobia" que seguramente tanto afecta y "asfixia" al indígena cuando, al 
principio, penetra en la penumbra del interior de un templo de tradición europea 
para participar en 10s ritos religiosos. Circunstancia que en cierto modo altera su 
presunta y pacifica inserción a la nueva religión (Iám. no. 7). 
Al mismo tiempo la estructura religiosa no pierde la sensación de intimidad 
tan grata al cristianisme y, conserva la idea de recogimiento en un gran espacio 
digno y cubierto. Una unidad arquitect6nica de esta indole participa de una 
superficie cubierta de caracteristicas occidentales y, al mismo tiempo, de un 
culto en espacios abiertos peculiar de la arquitectura religiosa precolombina. 
... en el patio de la iglesia otra segunda, que se hizo mas ancha, y dilatada, tambien de canteria, 
con 10s lienzos de las paredes, hechos de arcos abiertos para que entrase con desahogo la 
muchedumbre de gente que acudia a la doctrina. Burgoa 1934 vol. 1: 402 
Con las iglesias a cielo abierto, substituyendo la enramada por una estruc- 
tura basilical con muros perforados -Cuilapan por ejemplo-, se alcanza construir 
una unidad de arquitectura religiosa en la que es posible realizar 10s ritos que 
ordena el culto cat6lico sin problemas de intimidad introspectiva y, a la vez, de 
acuerdo con una mentalidad amerindia, mesoamericana, en nuestro caso. Con 
esta extraordinaria solución se incorpora a las normas de cuito cristiano una 
estructura arquitect6nica nueva, en consonancia con la manera de pensar y con- 
cebirse la liturgia cristiana tradicional. 
Con las dos posibilidades de acoger el culto cristiano en una iglesia de tipo 
basilical, se logra la confluencia de dos ideales litúrgicos contrapuestos en una 
misma estructura religiosa, inédita en el orbe cristiano de todos 10s tiempos. En 
realidad, se materializa en arquitectura una reinterpretaci6n americana de pro- 
fundas raices sincréticas del tradicional culto cristiano. Cuando se logra, se solu- 
ciona un "conflicto" litúrgico que en cierta manera satisface las dos 
sensibilidades y comportamientos religiosos: el mesoamericano y el occidental. 
Esta conjunción de dos formas de culto en principio opuestas, en el interior 
de un mismo sentimiento religioso y arquitectónico, lo consigue el pueblo meso- 
americano por medio de un tenaz y extraordinario sincretisme arquitect6nico 
(Flores Marini 1966:6). Se alcanza por primera y única vez una original soluci6n 
arquitect6nica que no compromete y se ajusta a la religi6n amerindia. Se ajusta, 
además, a la ortodoxica supervisión de 10s espacios litúrgicos que conforman 
una estructura religiosa cristiana. Nuevo proyecto de templo que comienza a vis- 
lumbrarse y tomar cuerpo en las iglesias al aire libre con enramada 
(Andrewsl991: 367-68) (fig. 7 ). 
En principio la solución parece ser que es buena. Pero a pesar de que, en 
cierta manera, resuelve el problema de las dos maneras de interpretar el espa- 
cio litúrgico en una misma unidad religiosa de caracteristicas basilicales, esta 
nueva "oferta" de arquitectura cristiana tampoc0 prospera. Las razones pueden 
ser varias. Unas de tipo religioso, otras ambientales y el resto de política ecle- 
sidstica. De entre ellas escogemos una de las más evidentes. El espacio dispo- 
nible no permite desarrollar las restantes. 
La tradición cristiana de tener la iglesia en constante actividad religiosa, en el 
sentido de estar abierta y tener acceso a ella 10s creyentes a cualquier hora de 
dia, dificulta su control, y la necesaria seguridad de su contenido en horas de 
escasa o nula concurrencia de fieles. La iglesia en estas condiciones es vulne- 
rable y se encuentra expuesta, por la escasa convicción religiosa de la reciente 
cristianización de la población indígena, a posibles profanaciones y algunas 
expoliaciones. lnseguridad que de hecho se manifiesta en las iglesias de cual- 
quier dpoca , pero en especial a mediados del siglo XVI mesoamericano. 
En este tiempo las conversiones son todavia frágiles, muy superficiales (Men- 
dieta 1945 vol. 11:70). Por esta y otras circunstancias existe entre una parte 
importante de la población un cierto recelo hacia el nuevo credo, entre otras 
razones por la obligación y no opción de adoptar10 (Comas1951:221). No se 
acepta por convicción, sino por la fuerza a pesar de la presencia de una 
supuesta gran euforia hacia el nuevo credo (Sierra 1957:82;León-Portilla 
1976:82;Mendieta 1945). 
Llegaron 10s hombres blancos y destruyeron 10s idolos. La obra fue hecha para hacerlos felices 
pero no entendieron por irracionales. Fue preciso hacerlos felices a la fuerza. Lombardo Toledano 
1973:77. 
Pero, siendo el pueblo mesoamericano eminentemente religiosa no concibe 
la vida sin la creencia en unos seres sobrenaturales. Su presencia y asistencia 
es imprescindible. Por este motivo acaba por aceptar la nueva religión que 
adapta a su tradicional sensibilidad religiosa. Todas estas circunstancias provo- 
can una cierta inseguridad que obliga a 10s frailes proteger el contenido de las 
iglesias, totalmente desprotegidas con el sistema de muros laterales perforados 
con arcos del misrno diámetro. 
En el aspecto ambiental puede ser buena una solución de esta indole en las 
tierras bajas. En ellas 10s espacios abiertos y airados son muy necesarios, en 
realidad indispensables. No es tan buena en 10s altiplanos frios en ciertas épo- 
cas del año. Podria ser, finalmente, que las autoridades religiosas excesiva- 
mente recelosas no dieran el beneplácito a una solución arquitectónica de esta 
naturaleza. 
...p or la falta de la gente, y inconvenientes que la malicia introdujo se atabicaron 10s claros de 10s 
arco , por de fuera, dejando por de dentro, en el hueco para capillas muy suficientes ... Burgoa 1934 
vol. 1: 402 
g).- Los monasterios definitives. 
En la historia de la arquitectura de la Nueva España, el siglo XVI es el periodo de la gran edifi- 
cacion monástica, unas veces modesta e improvisada, otras ciclópea y suntuosa, pero siempre en 
busca de adaptación al medio ambiente y a las circunstancias. Gante 1954:71 
En estas breves notas, al hablar de arquitectura religiosa del siglo XVI, nos 
referimos, casi exclusivamente, al nacimiento de la arquitectura monástica en el 
Nuevo Mundo. Pero, no solamente nos remitimos al germen de 10s monasterios 
de cabecera muy útiles para nuestros propósitos. De preferencia apostamos por 
otras estructuras mas abundantes, pero menos ambiciosas: las unidades reli- 
giosas secundarias de menor anhelo arquitect6nico.Templos que, con frecuen- 
cia, conocemos con el nombre de doctrinas y sobre todo visitas. Nos remitimos 
a ellos porque son las expresiones de arquitectura religiosa mas genuinas y 
abundantes del siglo de la evangelización. Asimismo porque en realidad son las 
únicas, hasta que a partir del segundo tercio del siglo XVI aparece timido el 
monasterio con su distribución arquitectónica definitiva. Durante este breve por- 
ción del siglo XVI, la semilla de la arquitectura monastica singulariza y a mismo 
tiempo materializa la catequización (Kubler 1990:335). 
Hay que tener en cuenta al analizar y en cierta manera comparar la arqui- 
tectura paleocristiana de 10s dos mundos dos temas básicos. En el Viejo Mundo 
es eminentemente urbana y en el Nuevo mayormente rural (Benévolo 1979:81; 
Barnadas 1990:191). En una parte nace, en la otra renace, o si se quiere se 
implanta. 
En Mesomérica cuando el monasterio adquiere su peculiar significacibn, 
insistente y en buena parte benefica presencia, se extiende por el resto de la 
centuria. En casos excepcionales antes de la segunda mitad se" improvisan" 
algunas catedrales, la de México, Morelia, Guadalajara y Oaxaca, por ejemplo. 
A finales de siglo las estructuras paleocristianas se han superado del todo, y la 
arquitectura monacal se encuentra en una irreversible decadencia. A partir de 
ahora las catedrales y las parroquias comienzan a proliferar y tomar cuerpo defi- 
nitivo (Toussaint 1927:57). Justo en el momento que la arquitectura paleocris- 
tiana se ha desvanecido, la monastica heredera de aquella primera y heroica 
etapa de interesantes intenciones y tanteos se encuentra en pleno descenso. 
Por diversas razones de carácter religiosa, constructivo y tal vez ideológico, 
la proposición del templo basilical con o sin muros laterales perforados no pros- 
pera. Como tampoco, en cierta manera, arraigan 10s templos basilicales en la 
arquitectura cristiana del Viejo Mundo. En este espacio igual que en America se 
trata de unos primeros ensayos. En Europa se orienta hacia una de las ofertas 
iniciales de arquitectura cristiana, a partir de la legalizaci6n del cristianisrno, 
durante el gobierno del emperador Teodosio I, tal vez antes. En Mesoamérica el 
sistema basilical primitivo también dura poc0 tiempo. pronto se substituye por 10s 
templos abovedados de una sola nave. (Kubler 1990:531) Sistema que perdura 
hasta la imposici6n del templo parroquial por sutil indicaci6n de las autoridades 
eclesiasticas. Todas estas propuestas arquitect6nicas se destinan a dar solucidn 
a la imperiosa necesidad de congregar en amplios espacios cubiertos a un gran 
número de iniciados a la nueva religion (Velarde 1956:76-77;Ortiz Macedo 
1972:35). Anhelo que obliga a manifestarse en una expresión arquitectónica, 
cercana a la sensibilidad del cristianisrno. De ella no existen precedentes en 
ambos mundos al momento de oficializarse en uno y de implantarse de forma 
obligatoria en el otro (IAm. no. 9). 
No se pretende en este y breve apartado mostrar las excelencias de la arqui- 
tectura monhstica de Mesoamérica, concebida y realizada con eficacia por el 
pueblo mesoamericano y las 6rdenes mendicantes (Kublerl99O;Mc Andrew 
1965)). En muchas ocasiones se ha valorado su magnífica realidad . No es nece- 
sario ni pertinente aquí ensalzarla de nuevo. Justino Fernández nos confirma su 
excelente calidad: 
Mas hay algo que debe quedar dicho con anticipacion y es que 10s conventos de la Nueva 
España del siglo XVI por la amalgama de formas que presentan y por las soluciones que sus cons- 
tructores supieron darles, son 10s monurnentos mas originales en el panorama arquitectonico de 
la America virreina1 y distintos de otros similares y contemporaneos en Europa. Fernandez 1961:54 
Se trata más bien de dar a conocer a traves del hilo conductor que venimos 
siguiendo-que, en este apartado, llegamos a la expresión más significativa y 
completa de la arquitectura paleocristiana (Iám. no 8). Se alcanzan las formas 
mas representativas de esta rapida y efímera evolución de la arquitectura, que 
en estas breves notas tratamos de dar a conocer y ajustar con el nombre de 
paleocristiana de Mesoamerica. Recorrido hacia una configuración muy peculiar 
que consigue su cúspide en 10s monasterios del siglo XVI. Una situación seme- 
jante se alcanza en Europa con las basílicas de 10s siglos IV-VI. Se logra el 
momento álgido por excelencia de esta propuesta de "nacimiento" y evolución de 
las primicias de la arquitectura cristiana en el Viejo y Nuevo Mundo. Con anterio- 
ridad hemos tratado de bosquejar las primeras etapas de la arquitectura mona- 
cal mesoamericana. Poco a poc0 se van desvaneciendo las desapacibles 
palabras de M. Toussain (1962:14), cuando nos daba a conocer que: 
I No sabemos como fueron 10s primitivos conventos levantados en Nueva España. 
Hacer coincidir en un mismo edifici0 dos conceptos diametralmente opuestos 
de concebir el culto -el anterior de tradición pagana y el nuevo de imposición 
cristiana- por medio de 10s templos basilicales con aberturas en 10s muros late- 
rales parece ser que no da el resultado que se esperaba. De ahí que de inme- 
diato se busca, al principio se ensaya, una nueva soluci6n que unifique 10s dos 
criterios religiosos tan difíciles de conciliar al tratar de hacerlos coincidir en una 
misma estructura religiosa. 
Hay una diferencia fundamental entre el culto cristiano, en el interior del templo, y el precorte- 
siano, al aire libre. Kubler 1990: 341 
Finalmente se encuentra el resultado satisfactorio. Pero no surge de la con- 
fluencia e integración de 10s dos conceptos de culto en una misma estructura 
religiosa;sino más bien alterando, mejor dicho americanizando, la idea de unidad 
de arquitectura monástica que traen consigo 10s frailes. Solución que se alcanza 
con la integración de las dos propuestas en un nuevo y al mismo tiempo tradi- 
cional, aunque parezca un contrasentido, complejo de arquitectura. Al principio 
para dar temporal soluci6n al problema, a la iglesia a cielo abierto con rudimen- 
taria área monacal, patio y capillas posas, se suprime la enramada y se le 
adjunta una humilde estructura pajiza con muros (Kubler 1990:347 y 379). 
- - 
La idea de integrar las dos mentalidades religiosas en un mismo complejo de 
arquitectura religiosa se consigue al incorporar a la sencilla unidad premonacal 
una iglesia pajiza. No se persigue, a partir de ahora, una reinterpretación de 
intenciones sincreticas, sino más bien una yuxtaposición de sensibilidades litúr- 
gicas que se manifiesta en una aposición de estructuras religiosas. A partir de 
ahora la iglesia-capilla abierta sin enramada se utiliza para actos y actividades 
religiosas de carácter multitudinario y la iglesia pajiza para ceremonias religio- 
sas mas comprometidas en el sentido de solemnes (Gómez 1989:83). 
Oferta de arquitectura monacal desconocida en Europa durante la Edad 
Media , e inconcebible una composición arquitectónica de estas caracteristicas 
en el mundo precolombino. Se trata de juntar las dos propuestas de culto de tal 
manera que, ante la imposibilidad de encontrar unos precedentes , se amalga- 
men en un proyecto nuevo. No se consigue una integración como puede obser- 
varse en el templo basilical de Cuiapan, por ejemplo, pero al menos se alcanza 
una justificada y razonable yuxtaposición. Las dos versiones de culto juntas con- 
forman un complejo de arquitectura religiosa diferente de sus precedentes en 
ambos mundos. A pesar de amalgamar dos criterios opuestos se consigue un 
complejo arquitect6nico perfectamente, definido y adaptado al nuevo credo. 
Se alcanza una unidad dual, expresi6n tan representativa y siempre presente 
en el pasado mesoamericano. En las estructuras religiosas precolombinas con- 
tamos con precedentes de una concepción religiosa y arquitectónica semejante 
a la de 10s monasterios. En el mundo mesoamericano tardío en un mismo basa- 
mento piramidal hay, a veces, dos teocalli en la parte superior (Stierlin 
1967: 177). Concepto que en cierta forma reaparece en el monasterio, con la pre- 
sencia de dos formas de culto diferentes dentro de una misma unidad de arqui- 
tectura cristiana. Comportamientos litúrgicos antagónicos, pero, en definitiva, 
convergentes en el interior de unas identicas normas de conducta religiosa. Uno 
de 10s logros mas extraordinarios de la temprana intervenci6n de la idiosincrasia 
del pueblo mesoamericano en la civilización occidental. Se realiza con la finali- 
dad de iniciar, desde el interior de la misma derrota la americanización de algu- 
nas propuestas culturales procedentes del Viejo Mundo, lo cual nos demuestra 
que la civilización mesoamericana no muere con la invasi6n europea. Pero al 
poc0 tiempo, como era de esperar, toda una humillante y definitiva frustración. 
Alcanzamos una experiencia constructiva de esta indole, a traves de la sabia 
intuici6n religiosa y constructiva de frailes y amerindios. Pero, a traves de una 
indiscutible preferencia y, en cierto modo, oculta exigencia indigena por un culto 
a cielo abierto. El exito alcanzado por la coordinación de estas dos idiosincrasias 
debemos agregarle la experiencia arquitectónica indigena de distribuir 10s diver- 
sos espacios religiosos al aire libre en diferentes categorias, alternando con for- 
mas volum6tricas (Kubler 1958). Con estas experiencias se consigue la 
esplendida unidad de arquitectura cristiana que en la actualidad conocemos con 
el nombre de: monasterios mesoamericanos del siglo XVI. Nos referimos a ellos 
con la denominación de mesoamericanos por la sencilla razón que se realizan 
en el interior de un ambiente ritual y cultural aún precolombino. En ellos fluye 
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todavia la incuestionable influencia de una sensibilidad religiosa mesoamericana 
en el sentido más pristino de la palabra. 
A partir de este momento el área publico-religiosa de un monasterio mesoa- 
mericano del siglo XVI , se compone de dos partes perfectamente diferenciadas 
en la distribución arquitectónica de la unidad monacal: un gran espacio abierto 
y otro muy amplio y cubierto. Conceptos y espacios litúrgicos contrapuestos en 
el sentido religioso y arquitectónico de la palabra, pero complementarios al 
mismo tiempo. Las dos superficies se utilizan para una misma finalidad religiosa 
:realizar con normalidad y de acuerdo con la idiosincrasia propia de cada pue- 
blo las diversas ceremonias del ritual cristiana. 
La iglesia a cielo abierto se compone de un "prebisterio" y un extens0 patio 
bien delimitado. Se completa con las capillas posas, y otros simbólicos temas, 
conformando una unidad religiosa perfectamente definida. Al poc0 tiempo se le 
incorpora una iglesia pajiza (Kubler 1990:347). Proponemos de "manera for- 
zada", puesto que se impone a la unidad premonacal mesoamericana (templo a 
cielo abierto), para integrarse a ella. A partir de ahora la iglesia al aire libre y sus 
sencillas dependencias, germen del monasterio, (posas y un humilde "friarf 
Rojas 1963:31;Relación breve 1873 vol. 11: 398), se conciben como una depen- 
dencia de la iglesia cubierta. Complejo arquitectónico que de esta manera pierde 
su protagonismo anterior. Al poc0 tiempo se incorpora a la matriz monacal de 
origen mesoamericano una suntuosa iglesia abovedada , junto a una impresio- 
nante área monacal privada de origen europeo. 
Los dos templos (el cubierto y la capilla abierta) conforman la parte religiosa 
y arquitectónica más significativa de la unidad monacal. La iglesia cubierta, con- 
tiene todos 10s requisitos litúrgicos que su destino obliga. El área privada con 
diversas dependencias se destina a habitación y otros quehaceres de la comu- 
nidad religiosa. A menudo 10s monasterios se proyectan para contener un cre- 
cido número de religiosos que en la mayor parte de las ocasiones nunca tuvieron 
(Gbmez 1989:65). 
Las dos iglesias, durante este breve periodo de conformacibn y definicibn 
de la arquitectura cristiana, son de una intencidn litúrgica semejante aunque se 
materializan de forma muy diferente. El templo cubierto es de una sola nave 
abovedada de mucha altura y bastante amplitud (Kubler 1990:334). En áreas 
de escasos recursos económicos, pero sobre todo en doctrinas y visitas, la 
nave conserva la estructura de madera de tradición basilical (Kubler 1990:335). 
En estas circunstancias el presbiteri0 se cubre casi siempre con una singular 
bóveda de apariencia estrellada (Flores 1963:40;Gussinyer 1977:26-27 ). Se 
separa de la nave por medio de un arco de triunfo rnás o menos notori0 y orna- 
mentado (Rojas Marini 1966:6;Rojas 1963:40-41). Al exterior se manifiesta en 
la forma de un sencillo ábside. La nave, el recinto destinado al pueblo, cuando 
se trata de monasterios de cabecera, es siempre rnás amplia que sus contem- 
poráneas de España y las parroquias posteriores de la Nueva España. Singu- 
laridad que se relaciona con las actitudes religiosas expuestas con 
anterioridad. 
I 
Una importante razón para substituir la iglesia de tres naves de tipo y sistema 
constructivo basilical por la de una sola abovedada, obedece a criterios de 
estricta orientación religiosa. Se trata de iglesias destinadas a una intensa labor 
de evangelización. La nave única contribuye a esta importante finalidad de las 
Órdenes mendicantes a través de la concentración de 10s fieles hacia el pulpito 
y el presbiterio. En 10s templos de nave única no se obstaculiza la visión hacia 
el altar. Las columnas o 10s pilares intermedios, indispensables en las estructu- 
ras religiosas de tres, pueden entorpecerla. Asimismo la cubierta con bóveda 
favorece la acústica y, además es mucho mas duradera y resulta ser bastante 
menos combustible (Gante1954:77). Su configuración arquitectónica, a pesar de 
que precisa mas recursos técnicos de todo orden, es mas sólida e impactante 
para un pueblo como el amerindi0 no acostumbrado a 10s espacios abovedados 
(Beaumont 1932 vol. 11: 105). Con el tiempo su conservación también resulta ser 
más económica que la techumbre de carpinteria (Kubler 1990:335). 
La otra parte del área monacal pública es de concepción arquitectónica, pero 
no litúrgica, opuesta a la anterior. Se coloca siempre enfrente de la iglesia 
cubierta. La compone un extens0 patio y una capilla abierta al atrio de calicanto 
más o menos ornamentada. En realidad se prosigue con una costumbre muy 
mesoamericana de colocar enfrente de cualquier estructura religiosa un espacio 
descubierto sea una plaza o un amplio patio, lugar de reunión del pueblo para 
participar en la función religiosa (Ortiz Macedo 1972:22). No es probable que se 
trate de una reminiscencia paleocristiana del Viejo Mundo, como se ha insinuado 
en algunas ocasiones. 
La razón y función religiosa de 10s patios cristianos gira en torno de una 
amplia superíicie descubierta de proporciones cuadrangulares destinada a con- 
gregar 10s nuevos creyentes. Sin duda alguna una reminiscencia de las plazas 
ceremoniales precolombinas (Toussaint 1962:40). El espacio sagrado del atrio o 
patio se separa del exterior profano por un muro bajo, a menudo decorado con 
almenas ornamentales de tradición precolombina, para unos investigadores, de 
orientación europea para otros (Flores Guerrero 1951 :17). Muro perforado con 
tres portales de acceso, ligeramente ornamentados. Aberturas situadas más o 
menos al centro de cada uno de 10s paramentos que delimitan el patio, prosi- 
guiendo de nuevo con una tradición precolombina (Zorita 1909:141) . 
Este patio cercábanle de pared, y rnuchos de ellos eran almenados;miraban sus puertas a las 
calles y caminos principales, que todos 10s hacian que fuesen a dar al patio. Motoinia 1941 Lib.1, 
cap. XII. 
En el lado del atrio que colinda con la iglesia cubierta y el acceso al area 
monacal (porteria), se levanta una capilla orientada hacia el patio muy orna- 
mentada, cuando las posibilidades económicas 10 permiten. Recuerda por su 
significación ritual, función religiosa y arquitectónica una capilla tradicional 
abierta al exterior. Se le atribuye una actividad litúrgica muy semejante a la de 
un presbiterio de un templo cubierto (Kubler 1990:361). Unidad que en la 
actualidad tratamos de darle el nombre de capilla abierta (Kubler 1948 vol. 
11;345). En las cuatro esquinas del patio se conservan las pequeñas capillas 
que conocemos con el nombre de posas (Ortiz Macedo 1972:31;Flores Gue- 
rrerol951). Al centro del patio se levanta un pedestal de mamposteria con una 
Cruz. Tema iconografico de gran significacion para el pueblo cristiano. Con fre- 
cuencia lleva escupidos temas alusivos a la Pasión de Jesucrist0 (Gussinyer 
1998). Otros elementos como son, por ejemplo, caminos procesionales com- 
pletan esta unidad de arquitectura religiosa. A todo este conjunto, como 
hemos anotado con anterioridad, hay que buscar su origen en las primeras 
expresiones de la arquitectura cristiana en el Nuevo Mundo, impregnadas de 
tradición cultural precolombina.Y, de una vez para siempre, olvidarse de inge- 
nuos pre'cedentes europeos en la mayor parte de sus caracteristicas mas sig- 
nificativa~. 
La busqueda de balcones, galerias, o capillas de flanco abierto del periodo medieval, no pueden 
pasar de ser curiosas coincidencias de tipo excepcional , alternativo o provisional. Quien crea ver 
en esos casos incompletos -carentes de la gran area característica y del entorno creado, a cielo 
abierto- el antecedente nuestras capillas abiertas, todavia no ha comprendido la fuerza de este uso 
ritual, milenario, continuo, unico y vigente en todo Mesoamerica al momento de la invasion euro- 
pea. Chanfón Olmos 1992:74 
La iglesia cubierta junto con el friaryes de elaborada y costosa construcción. 
La otra, la descubierta, la precisa un patio de rapida y fácil obra. Una se identi- 
fica con las caracteristicas de una iglesia cristiana de finales de la Edad Media . 
La otra , a la tradicional arquitectura religiosa precolombina, con su patio 
enfrente de la estructura mas significativa (teocalli-capilla abierta ). Todo el con- 
junta se convierte en una magnifica y excepcional interpretación mesoameri- 
cana de un templo cristiano tradicional. 
Las dos estructuras se encuentran yuxtapuestas, no se mezclan. Se integra 
a una unidad religiosa y arquitectónica de una extraordinaria originalidad, y for- 
man parte de una vitalidad civico-religiosa excepcionales. Caso insolito en la 
arquitectura religiosa de Occidente, se construyen dos templos de opuesta 
intención arquitectonica , pero semejante proposito liturgico , en el interior de 
una misma unidad. Uno con la nave cubierta evocada una liturgia de caracter 
introvertido (Kubler 1990:360) . 
El culto catolico es culto de interior, de recogimiento, de introspeccion. La religion indígena era 
religion al aire libre y al sol, de danzas y juegos y sacrificios. Toussaint 1927:lO 
El otro de "nave descubierta" se destina a una población acostumbrada 
desde muy antiguo a un culto extrovertido, al aire libre (Iám. no. 8). 
El atrio cristiano sustituyo al patio pagano y 10s frailes, agudizando su ingenio, se dieron cuenta 
que seria un error encerrarlos en 10s templos por mas que estos fueran enormes. de la Maza 
1970:ll 
Ambos templos son uno y aunque parezca una contradicción, al mismo 
tiempo, son dos . Esta extraña situación arquitectónica e incluso ritual nos 
recuerda la religión precolombina, manifiesta en la arquitectura religiosa con un 
basament0 y dos teocalli (dos areas rituales) en la parte superior. 
Los dos templos cristianos son de la misma calidad arquitectónica y defini- 
ción religiosa, pero no litúrgica (Garcia Granados 19354). Con todo y su apa- 
rente semejanza ceremonial, pero no constructiva, algunas personas e incluso 
conspicuos estudiosos del arte virreina1 del siglo XVI, le dan una mayor impor- 
tancia al ternplo cubierto. Esta estructura goza, con toda seguridad, de un valor 
arquitectónico indiscutible por diversas razones, pero tal vez no preferente, ni 
superior al ternplo descubierto, a pesar de su impacto volum6trico incuestiona- 
ble y compleja tecnologia. Nos olvidamos, con frecuencia, que uno no es mas 
que un trasplante, con toda seguridad una copia mas o menos lograda de unos 
prototipos europeos en decadencia. Imitación que por 10s juicios expuestos 
resulta ser, a menudo, de inferior calidad que la matriz que le sirve de modelo. 
Por esta razón, de menor categoria y valor arquitectónico, salvo la originalidad 
de levantarse en tierras lejanas y ajenas a la tradición cultural de su espacio de 
origen y en unas condiciones constructivas dificiles. 
El otro -el templo a cielo abierto- sin dejar de cumplir con las necesidades 
litúrgicas del cristianisrno mas ortodoxo, se convierte en una estructura religiosa 
cristiana nueva, a pesar de sus similitudes precolombinas que atenua con las 
aportaciones constructivas y ornamentales de Europa (Gante1954:3). Estructura 
religiosa sin precedentes en el Viejo Mundo. Es una extraordinaria invención, un 
"producto" mesoamericano por excelencia. Una magnifica interpretación ameri- 
cana de una estructura religiosa de la Edad Media europea. No es un trasplante 
de un ternplo precolombino adaptado al ritual cristiano. Es una magnifica rein- 
terpretación, en el sentido sincrético de la palabra, de una iglesia realizada por 
el pueblo amerindi0 con la supervisión de 10s frailes mendicantes. 
No busca sorprender por su significacion volumétrica, pretende ser útil. 
Quiere formalizar una manera nueva , americana, de interpretar el culto cris- 
tiano. Se trata de una solución arquitectónica mas "sencilla", menos compleja y 
"apantalladora" que la iglesia con bóveda, pero adaptada a la idiosicrasia del 
pueblo mesoamericano. El desconocimiento de la dinamica de la arquitectura 
precolombina y la prepotente concepci6n egocéntrica occidental no nos permite, 
a veces, evaluar su importancia . 
Las dos estructuras religiosas forman parte de unas mismas necesidades 
litúrgicas, pero fluyen hacia una solución arquitectónica divergente. Resultado 
final que se manifiesta con una semejante estructuración religiosa, pero en 
recintos arquitectónicos muy diferentes. Uno, con una solución constructiva bas- 
tante más costosa, normal de acuerdo con nuestra sensibilidad y forma de ana- 
lizar las expresiones artisticas y religiosas. El otro templo realizado con un 
proyecto arquitectónico más económico, tal vez bastante menos vistoso desde 
una Óptica occidental, con frecuencia desconocedora del comportamiento de las 
culturas precolombinas (Iám. no. 8). 
Las dos iglesias participan de un semejante orden de belleza y un mismo 
estilo arquitectónico (Gante 1954:154). Ambos templos se adaptan a la idiosin- 
crasia religiosa del pueblo que 10s iba a utilizar. Uno se acopla desde su misma 
estructuración arquitectónica al mundo de 10s vencidos, el otro bastante más 
arrogante, mas voluminosa, quizas prepotente a mundo de 10s vencedores 
(Idms. no= 7 y 8) 
Los dos templos cuentan, en algunas ocasiones, con una ornamentación 
arquitectónica excepcional, siempre de acuerdo con las circunstancias históricas 
y las posibilidades económicas de su construcción. Hay que tener en cuenta que 
cualquier de 10s aspectos, sean ornamentales o arquitectónicos, se orientan 10s 
dos pueblos hacia un mismo arquetipo:el ideal cristiano. Pero tal vez mas que 
eso, convergen en un mismo y profundo sentimiento religioso. Uno perfecta- 
rnente asumido, el otro en periodo de dura e impositiva aceptación . Los dos for- 
man parte de la confluencia de aquellas dos formas opuestas de ser y de pensar 
-la mesoamericana y la occidental- que al juntarse "engendran" 10s espléndidos 
monasterios del siglo XVI mesoamericano. De acuerdo con J. Fernández 
(1961:54), este complejo de arquitectura religiosa convertida ennlos conventos 
de la Nueva España del siglo XVI son 10s monumentos más originales del pano- 
rama arquitectónico de la América virreinal. " 
Se nos puede decir que esta arquitectura monacal en su aspecto extern0 es 
perfectamente occidental, tal vez sea verdad. Pero sin lugar a dudas la anima un 
sentimiento precolombino incuestionable. Por supuesto que no se materializa en 
atrevidas bóvedas estrelladas y espectaculares pinturas murales, pero si en 
espacios todavia impregnados de un inconfundibe olor a copal. No hay que olvi- 
dar que la arquitectura, de acuerdo con B. Zevi, es esencialmente espacio 
sobretodo cubierto(1958: 19). Tampoco debe pasar inadvertida, ni desatender la 
idea que es algo mas que espacio (Gussinyer1992:183). Además hay que tener 
en cuenta que en ella se materializa la forma de ser y de comportarse de todo 
un pueblo (Zevi 1969:24). Sentimientos que no desaparecen fácilmente ni con la 
imposición de cruces y mucho menos a golpes de espada. 
Con diferente, pero coincidente intención las primeras basilicas paleocristia- 
nas del Viejo Mundo la estructura del edifici0 es todavia pagana, de hecho 
romana, pero con su adaptación a una función religiosa especifica ya las anima 
un aire nuevo diferente:el cristiano. Los monasterios del siglo XVI en la Nueva 
España son arquitectura cristiana incuestionable, pero si se observan con aten- 
ci6n 10s anima todavia un ambiente precolombino inconfundible. 
Alguien quiere ver en aquella doble disposicidn litúrgica y arquitectónica 
cierta diferenciación social. Una, la iglesia al aire libre estaria destinada al pue- 
blo mesoamericano. La otra de espacios cubiertos de preferencia para la comu- 
nidad religiosa y las autoridades civiles. No creemos en la presencia de una 
segregación socio-racial de esta indole. Pero si existe la posibilidad de que la 
unidad descubierta se utilizara para actos religiosos de carhcter multitudinario, y 
la otra para ceremonias religiosas tal vez no mas intimas , pero si bastante mas 
relevantes (Mendieta 1945 vol. IIl:70;Toussaint 1962:13). 
... se penso tambien en una jerarquizacion del espacio en el sentido de que el pueblo permane- 
ciera en 10s patios mientras que 10s caciques y 10s hijos de tos caciques pasaban al convento, la 
escuela y el templo. Gomez 1989:83 
Con la conjuncion de estas dos estructuras en una misma unidad religiosa, 
se alcanza la etapa de maximo desarrollo de la arquitectura paleocristiana de 
Mesoamerica. Es en este momento que se logra por primera y única vez una 
cierta americanización del tradicional templo cristiano. Conjunto de arquitectura 
monástica que como las primeras basílicas paleocristianas del Viejo Mundo dura 
poc0 tiempo. De inmediato, la arquitectura del Viejo Mundo se transforma, cam- 
bia, evoluciona, pero en cierta forma no olvida aquellos primeros pasos hacia 
una arquitectura cristiana definitiva. Las basilicas paganas sirven de base al cris- 
tianismo para lanzarse y orientarse hacia nuevas propuestas litúrgicas y sobre 
todo arquitectonicas. Pronto aparecen otras soluciones de arquitectura religiosa, 
necesarias tal vez indispensables, que sin lugar a dudas derivan de la basílica, 
pero ya corresponden a nuevos y diferentes enfoques culturales. Alteraciones a 
la planta basilical primitiva comprensibles y con toda seguridad necesarias, al 
presentarse nuevos problemas sociales y religiosos que se manifiestan en nue- 
vas propuestas arquitectonicas (arquitectura medieval). 
Los edificios paleocristianos tienen un significado programático que va mucho mas alla del resul- 
tado inmediato, aun tan sugerente;fijan definitivamente la orientacion fundamental de la arquitec- 
tura cristiana y establecen las premisas de la arquitectura europea, que parte de aquí hacia un 
ciclo de experiencias completamente nuevo. Benevolo 1979:86 
En el Nuevo Mundo no se da una situacion de estas caracteristicas. Avan- 
zado XVI, la arquitectura que llamamos paleocristiana llega a su momento 
álgido, con las primeras formas definitivas de arquitectura monacal. De inme- 
diato alcanza unos cuantos años de fructífera consolidacion y expansión. Final- 
mente se mantiene y avanza lentamente hacia una propuesta m8s definitiva. Se 
consolida, pero no evoluciona hacia nuevas propuestas de arquitectura religiosa. 
Al poc0 tiempo "presionada" por la arquitectura occidental y una situación social 
y religiosa diferente, no se le permite transformarse, muere para siempre. Algu- 
nas de sus experiencias (atrios por ejemplo) se fosilizan en la arquitectura inme- 
diata posterior (Flores Guerrer01951 :77 y SS. ). La substituye una estructura 
religiosa en la que el espacio cubierto es predominante, ajeno a la sensibilidad 
religiosa del pueblo mesoamericano. En definitiva adopta el modelo tradicional 
europeo. Enbarrada tal vez camuflada de una abundante decoración de claras 
raiz popular en la que, a partir de ahora, se mezclan intenciones occidentales 
con resabios indigenas que dejan de ser precolombinos para convertirse en 
virreinales. 
hay, por ultimo, en todo el arte de la Nueva España unas maneras distintas de manejar las for- 
mas que le dan originalidad, y aun hay las expresiones populares llenas de vigor, de suavidad y 
de inventiva . 
Fernández 1961 :52 
En el Viejo Mundo nuevas propuestas de orden socio-religiosa y también cul- 
tural convierten a las primeras basilicas en estructuras religiosas poc0 adecua- 
das, tal vez innecesarias. Pero las nuevas intenciones de orden arquitectónico 
que las substituyen parten del anterior modelo basilical. En el Nuevo Mundo no 
ocurre tal cosa. La arquitectura paleocristiana evolucionada, se consolida en 10s 
monasterios del segundo tercio del siglo XVI, pero pronto languidece, no evolu- 
ciona. No se traduce en nuevas formas de arquitectura religiosa. Se conservan 
10s atrios e incluso las capillas abiertas, pero pierden el sentido que les dio vida 
y razón de ser. A principios del XVll desaparecen 10s monasterios que las órde- 
nes mendicantes y el pueblo rnesoamericano les daban extraordinaria vida. Tan 
sólo se conservan unas impresionantes moles, testimonios de una arquitectura 
cristiana que quiso ser americana, pero no dejaron que lo fuera (lam. no. 9). 
Un nuevo orden social y religioso se impone. Desde el punto de vista arqui- 
tect6nico no se trata de una transformación de las viejas estructuras monacales, 
sino mas bien de su substitución. Se manifiesta una diferente norma construc- 
tiva e ideal religioso. Forma de proceder que se materializa en nuevos modelos 
arquitectónicos, sin tener en cuenta la experiencia anterior llevada a cabo por el 
pueblo mesoamericano y 10s infatigables frailes mendicante. Esta nueva "fór- 
mula" de proyecto arquitectdnico surge de orientaciones religiosas y sociales 
diferentes de las paleocristianas. 
The bishops, their diocesan clergy, and their usual allies, the Jesuits, gradually replaced the men- 
dicants orders as the molders of religious life. Early 1994:64 
A estos nuevos proyectos arquitectónicos se integran las catedrales de nuevo 
proyecto y las iglesias parroquiales. Arquitectura religiosa que poca cosa tiene 
que ver, con la forma de ser, de pensar y de manifestar la religión la población 
aborigen que levanta aquellos extraordinarios monasterios de acuerdo con su 
sensibilidad religiosa , a partir de la segunda mitad de siglo XVI. 
Fórmulas constructivas que poca cosa tienen en común con las primeras 
estructuras paleocristianas de Mesomerica. Arquitectura que, por desgracia, 
muere junto con 10s proyectos de evangelización que le dan vida y razón de ser, 
y con ellos 10s frailes regulares a partir de 10s albores del siglo XVII, tal vez 
antes. Los mismos que le dieron principio y una vida efímera, pero esplendo- 
rosa. Las nuevas formas de arquitectura religiosa a partir de 10s inicios del siglo 
XVII, quizá antes, son copia más o menos acertada de 10s modelos europeos, 
con alguna participación aborigen que deja de ser precolombina para conver- 
tirse en indígena. lnflujo que aparece en la ornamentación y poca cosa más. 
Este nuevo concepto de arquitectura religiosa se hace realidad en las catedra- 
les iglesias parroquiales. Nuevas formas de orientación social, concepci6n reli- 
giosa y arquitectónica enteramente occidentales (Early 1994:75). 
Las parroquias seculares de México son iglesias con planta de Cruz latina, vigoroso crucero en 
cuyo centro se yergue una cúpula, con o sin tambor;a 10s pies la portada entre dos torres. Toussint 
1962:99 
I h)- Urbanismo y arquitectura paleocristiana. 
For once, the government, the bishops and the friars were agreed:the natives must be gathered 
into towns. MC Andrew 1965:91 
Por efímeras que sean, las primeras y aún posteriores unidades de arquitec- 
tura religiosa se levantan en lugares escogidos (Kubler 1990:85). Espacios 
importantes, desde el punto de vista religioso, con frecuencia estrategicos, para 
el momento cronológico en el que nos encontramos. Al principio, en torno de la 
humilde unidad religiosa se congregan voluntariamente unas cuantas familias. 
De inmediato se inicia el agrupamiento indigena, mas adelante la congregación 
se impone por decreto. 
... nuefiro confejo de lndias , y otras perfonas Religiofas, y congregaron 10s Prelados de Nueva 
España el año de mil quinientos y quarenta y feis, ... refolvieron, que 10s lndios fueífen reducidos a 
Pueblos, y no vivieífen divididos, y feparados por las Sierras y Montes ... Recopilacion ... LibroVI, tit. III 
A esta forzada compactación indigena con propósitos de traza urbana le 
ponen el nombre de pueblo de indios. Unidad de habitación que por lo general 
gira entorno de un embrionari0 monasterio, doctrina o visita (Kubler 1990:90). 
En la obra de fray A. de Remesal contamos con una ideal y magnífica des- 
cripción de la elección de un determinado espacio en el que es necesario con- 
gregar la diseminada población amerindia del entorno (1932 vol. 11:244). Al 
principio unas cuantas familias deberan instalarse alrededor de la unidad arqui- 
tectónica construida como centro y punto de partida de una nueva forma de vida 
y sobre todo de actividad y conducta urbana. Situación que de inmediato rehuye 
el pueblo mesoamericano 
Con el proposito de crear una comunidad cristiana, 10s frailes construian no solo una iglesia, sino 
todo un núcleo urbano, con sus dependencias y una actividad agrícola e industrial acorde con la 
población de área. Kubler 1990:90 
Estas unidades de nueva orientación urbana y tributaria parten de un centro 
de actividad religiosa mas o menos importante. De ahí que es necesario tener 
en cuenta que en la congregación indigena y la evangelización, materializada en 
10s primeros esbozos de la arquitectura paleocristiana del Nuevo Mundo, se 
encuentra el embrión material y la razón espiritual de la obligada reducción de 
población aborigen americana en hreas compactas. La construcción de la 
pequeña unidad de arquitectura religiosa va a servir de centro de obligada con- 
centración, control tributari~ y evangelización. Al mismo tiempo se convierte en 
un punto de partida de una profunda y severa aculturación. 
Para el lugar de encuentro y nueva residencia de la población desplazada de 
su lugar de origen, se escoge o selecciona un lugar que cumpla con ciertos 
requisitos de índole muy diversa (Kubler 1990 :91). El primero y fundamental es 
el de establecer el nuevo asentamiento en un espacio con abundante presencia 
indigena. De acuerdo con la función tributaria de nuevo asentamiento y labor 
evangelizadora de 10s primeros frailes el lugar seleccionado, a menudo, se loca- 
liza cerca o junto a un centro de población amerindia (Copanaguastla). En regio- 
nes marginales de escasa densidad demográfica, el clima (San Cristobal las 
Casas), la presencia de agua en abundancia y tierra fértil (Ostuta) , facilidad de 
comunicaciones, etc. , se escogen sobre la necesaria pero escasa presencia 
aborigen. Para 10s abnegados frailes mendicantes la razón fundamental es la 
cristianización de la población mesoamericana. Para 10s "conquistadores" se 
orienta hacia una irreversible y severa desestructuración cultural y fácil recapta- 
ción tributaria. 
Habian de llevar estos miserable indios 10s tributos a sus encomenderos, pagando la tardanza 
con la esclavitud de sus hijos y a ellos les clavaban 10s pies y las manos en 10s arboles con herra- 
duras y allí 10s tenian hasta que perecian, pidiendo al cielo justicia. No pretendo abultar aquí otros 
excesos de tirania y crueldad que en esta conquista se ejecutaron ... Beaumont 1932 vol. 11:320 
Cuando se daba cualquier de las últimas circunstancias tal vez otras ante la 
posible o real deficiencia de población indigena se iba a su encuentro, y se la 
obliga sin compasión alguna a establecerse en el lugar que las autoridades civi- 
les y 10s frailes han escogido de antemano (Ximenez 1930 vol. 11:200). 
Fue cofa de laftima, ver en algunas partes arrancar de quaxo a 10s Indios, y llevarlos a otras, 
donde apenas tenian vna Ramada donde meterfe, y fer tiempo de aguas, y bañarlos por todas par- 
tes, y no averlos bien facado de fus primeros Pueflos, quando les tenian quemadas las Cafas, y 
10s llevaban como Perros por delante, llorando y por fuerpa, y 10s ponian en 10s Lugares dichos, fin 
mas Cafa, que una Ramada y algunas defcubiertas por 10s lados. Si reclamaban fobre algun 
inconveniente, no eran oidos, y fi callaban tratabanlos como a Befliales. Torquemada 1969 Libro 
quinto, Cap. XLlll 
De ahi que, por desgracia, en tierra firme la estructura religiosa sirve de prin- 
cipio básico y de indispensable punto de partida para una congregación indi- 
gena. Cuando esta comunidad aumenta y se urbaniza se convierte en un pueblo 
de indios. Por supuesto que en estas condiciones de obligatoriedad la conver- 
sión indigena al nuevo credo -¿principal motivo de la congregaciÓn?- es casi 
siempre debil, superficial, no convence ni a 10s mismos frailes (Mendieta 1945 
vol. 11:70). 
En muchas ocasiones el lugar escogido resulta ser un fracaso (Ximenez 
1930 vol. 1:484). Circunstancia que ocurre a menudo (Reyes Garcia 1962:35). 
Unas veces la insalubridad del lugar o el clima perjudican a la población recién 
compactada (Kubler 1990:91). Otras, la presencia de animales dañinos hace 
insoportable la residencia definitiva en un lugar especifico (Ximenez 1930 vol. 
11:201). Por estos y otros contratiempos la población y las intenciones evangeli- 
zadoras disminuyen hasta, llegar el momento que se abandona la comunidad 
(Reyes Garcia 1962:32-35). A veces la ocupación del nuevo emplazamiento 
dura s610 unos cuantos días (Chiapa de Corzo) y se abandona. Con frecuencia, 
al poc0 tiempo comienza el declive humano (Copanaguastla). En algunas oca- 
siones la forzada congregación dura unos cuantos años o languidece hasta 
nuestros dias (Chapultenango). Cuando se abandona se dejan desatendidas las 
instalaciones religiosas junto con el resto de la unidad habitacional. Ruinas que 
hoy son de gran importancia arqueológica, destinadas al estudio de la arquitec- 
tura y forma de vida de estos primeros intentos de congregación y aculturación 
indigena. 
Otras veces la enfermedades que traen 10s invasores diezman con extrema 
rapidez la población indigena congregada (Reyes Garcia 1962:35). La compac- 
tación humana facilita la rapida expansión de cualquier epidemia (Melatti 
1973:227). Cuando Nuño de Guzman funda la villa de Tecomatlán con el nom- 
bre de La Purificación habia en la región 200. 000 indios, cuando F. Beaumont 
escribe su Crónica de Mixoacan habia 200 (Beaumont 1932 vol. 11:320). Con fre- 
cuencia se subleva el pueblo mesoamericano por causa de 10s abusos y terri- 
bles humillaciones que reciben de sus "civilizadores". 
La causa fué por haber excedido y osado mal Proaño de la licencia de hacer esclavos;y fue tan 
cruel en esto, que estando 10s miserables indios en sus tianguis o mercados, vendiendo y com- 
prando con suma paz/ echaba gente y soldados para que les acometiesen, y mandaba prender a 
10s indios mas mozos y bien dispuestos, a 10s que herraba, y metian en collera y vendian ... Beau- 
mont 1932 vol. 11:320 
En estas condiciones el pueblo de indios acaba tambien por abandonarse. A 
veces las enfermedades indigenas afectan a 10s frailes y el pueblo tiene un 
semejante fin. A menudo se juntan varias aldeas de etnias diferentes en un 
mismo lugar. En una situaci6n de estas caracteristicas la convivencia resulta difí- 
cil, hasta que llega el momento que la población recién congregada trata de huir, 
solicita el cambio de residencia y casi siempre anhela por regresar a su lugar de 
origen (Reyes Garcia 1962). 
un fray Hernando de Guevara fue a todos estos pueblos y 10s despoblo;y quemó 10s caserios que 
tenian 10s indios y 10s trajo a Tenum (Tinum)y Temozon, donde estos dos pueblos estan ahora 
poblados. Despues haberlos despoblado vinieron 10s indios a tanta disminución que por la mudada 
se morian todos 10s mas de ellos y se han ido apocando. Relaciones Geograficas ... 1983 vol. 11:158. 
Una vez escogido el sitio se levanta una gran Cruz de madera. (Kubler 1990:90; 
Gussinyer 1998). 
Despues que se trazó la fundacion, onde esta la santa Cruz alta, se puso una ermita y dos palos 
altos, uno arriba atravesado, onde se colgaron las dos campanas; Beaumont 1932 vol. 11:298 
Ademas de la difícil subsistencia inmediata del amerindi0 recien congregado, 
junto con la enorme desgracia y tristeza de estar lejos de sus ancestrales orí- 
genes, familia y campos de cultivo, se le obliga a participar en la construcción 
del nuevo asentamiento. 
es tanto el amor que tienen al barranc0 y al cerro o monte donde nacieron, que mas bien deja- 
ran la vida que el lugar, y si 10s mudan, como ha sucedido algunas veces, mas breve se acaban. 
Ximenez 1939 vol. 11:200. 
Comienzan 10s trabajos de establecimiento definitivo con el trazo de calles 
partiendo de dos unidades especificas (Beaumont 1932 vol.'ll: 299) Una, la 
estructura religiosa, muy humilde todavia de acuerdo con la suerte del lugar 
escogido como centro de evangelizaci6n y recaptación tributaria (XimBnez 1929 
vol. 1:483). La otra se orienta hacia la delimitación de una plaza, por su regulari- 
dad y dimensiones, de origen y tradición precolombina (Foster 1962:93;Kubler 
1990:105';Rojas-Mixl978;ChanfÓn1992 54). 
Lo pilmero que dieron lugar a la iglesia mayor, o menor, conforme al nirmero de vecinos. Junto a 
ella pusieron la casa del padre, delante de la iglesia una plaza muy grande Remesal 1932 vol. 
11:244 
Siguiendo una antigua costumbre mesoamericana entorno de la plaza se 
levantan 10s edificios más relevantes por su significación arquitectónica y social 
(Remesal 1932 vol. 11:244). Alrededor de este sencillo núcleo compuesto de 
estas dos unidades una civil -la plaza- y la otra religiosa -el templo- gira la traza 
urbana del nuevo asentamiento. 
Una vez concluido el trazo de las calles se reparten 10s Iotes y se levantan 
las primeras casas de acuerdo con sus pautas arquitect6nicas amerindias, pero 
de manera mas o menos compacta por medio de la cuadricula de origen medi- 
terráneo de manzanas (Beaumont 1932:298 SS) con diversas influencias preco- 
lombina~ pocas veces aceptadas (Rojas-Mix1978). 
En algunas ocasiones se construye la primera unidad de arquitectura reli- 
giosa en el interior del centro ceremonial de la población (M6xico-Tenochtitlan, 
Ostuta, Tecoh, etc, ). En estas circunstancias no es extraño que se utilicen algu- 
nos espacios elevados o de cierta significación religiosa (Izamal), y a veces la 
piedra de las estructuras precolombinas para la construcción de las nuevas ins- 
talaciones religiosas. Una situación de esta indole se da con cierta frecuencia en 
dreas del alta densidad demográfica y calidad arquitectónica de 10s edificios pre- 
colombinos. Pero sobre todo en etapas con intenciones de asentamiento algo 
más definitivo del que estamos tratando. Los primeros pasos de un estableci- 
miento religioso rural, como son la mayor parte de 10s que estamos proponiendo 
en este momento, las nuevas estructuras religiosas al ser de escasa ambición 
arquitect6nica evilan problemas constructivos de cierta importancia y rehuyen la 
utilización metodos de compleja albañileria. 
No siempre, pero tal vez con m8s frecuencia de la que nos imaginamos, en 
10s pueblos de indios no existe traza urbana (Kubler 1990:92), a pesar de que 
con desmesurada insistencia algunos investigadores hablan de ella 
(Solano1990:337). En otras ocasiones esta se encuentra tan solo esbozada 
(Mendieta 1945 vol. 111:154-56). Un ejemplo, entre otros muchos, de una situa- 
ción urbana de estas caracteristicas nos lo confirma algun cronista. En las Rela- 
ciones Histórico-Geográficas de la Gob. de Yucatán leemos: 
el pueblo (Tzama) no es formado ni tiene concierto en las calles ni traza, sino a manera de 
aldea. 
El ocaso de la arquitectura paleocristiana de Mesoamerica. 
En el proceso histórico que se desarrolla en el correr de 10s siglos XVll y XVlll y durante 10s cua- 
les se consolidan el régimen colonial y las drásticas divisiones sociales, el barroc0 se presta a 
maravilla para expresar esas condiciones de vida. Rojas 1963:127 
En términos arquitectonicos las espléndidas estructuras religiosas que 
levanta el pueblo mesoamericano y 10s primeros frailes regulares, no duran. Hay 
que tener en cuenta y no olvidar que provocan su ruina, durante este corto lapso 
de tiempo, una tensa relación entre dos mundos religiosos antagonicos (regular 
y secular), junto con precipitadas transformaciones de carácter social y político 
(Moreno 1976:64). 
Transcurrido algún tiempo y una vez alcanzados sus propositos mas urgen- 
tes es necesario, tal vez indispensable, un cambio en la actividad invasora. 
Forma de proceder que evoluciona a partir de una precipitada ocupación territo- 
rial a la de implantación de un régimen colonial estricto. lntenciones que giran 
entorno del propósito de consolidacion definitiva de un devastador y ruinoso pro- 
ceso de ambición "conquistadora"para el pueblo amerindio. Palabra equivalente 
a la obtención fácil, rapida y sin escrúpulos de riqueza material de aquellas gen- 
tes (Mártir de Anglería 1973:87). 
¡Oh cuantos y cuantos por esa negra codicia desordenada de oro de esta tierra estan quernan- 
dose en el infierno! Motolinia 1941:30. 
Debemos recordar que a finales de siglo XVI, pasamos del periodo de vio- 
lenta actividad invasora, en el sentido más pristino de la palabra, de nefast0 
recuerdo y de perversa e intensa actitud desestabilizadora, al de energica y exi- 
gente colonización (Moreno 1976:63;1978:47-48;). Nueva etapa de la "historia 
modernandel continente que se manifiesta a traves de un orden eclesiAstico y 
social que no es nuevo, pero bastante mds absorbente y legalizador de una 
nueva forma de proceder religioso (Cerda Silva 1944:177). Actitud colonialista 
que se materializa en una disminución del mundo precolombino -cultural y 
humano- e incremento de 10s programas de introducción de la civilización acci- 
dental , junto con un aumento de la población mestiza, criolla y gachupina2 . 
(Weymuller 1967:53). 
Como constantemente estan llegando nuevos españoles, se despierta una pugna terrible entre 
criollos, que son 10s españoles nacidos en México, y 10s gachupines, que son 10s españoles de la 
2. Hay diversas versiones sobre el despectivo nombre de 10s españoles llegados despues del 
periodo"conquistador" (Weymuller 1976:54). Una más lo encontramos en Serrano y Sanz 1909 
(Ul l) :  "desembarco nuestro Oidor en Honduras (1550), y tuvo buena suerte de ser uno de 10s siete 
pasajeros que de 10s setenta y siete que venian en la nao escaparon con vida, habiendo muerto 
todos 10s demás dentro de 10s ocho primeros dias del arribo, victirnas de la chapetonada 6 enfer- 
medad de aclirnatación que acometia á 10s europeos recien llegados, B quienes llamaban allá cha- 
petones, como por acá gachupines," 
península que vienen a trabajar en el país que han conquistado 10s antecesores de sus rivales. 
Toussaint 1962:97 
El primer periodo, el proyecto evangelizador, corresponde a una etapa de 
intensa actividad rural. El segundo, de consolidación religiosa, pertenece a una 
aclaparadora actitud urbana. Amba etapas tienen como finalidad inmediata Ile- 
var a cabo un desproporcionado y persistente proceso de aculturación entre la 
población indígena de nefastas consecuencias para las culturas ameridias. 
La labor de 10s misioneros se centra en la educación de 10s jovenes indigenas para lanzarlos des- 
pues a la aventura de conquistar y occidentalizar su propio mundo. Moreno1983:55 
Desgraciados efectos de 10s que todavia no se libra y padece la m'ayor parte 
del continente. Es muy importante tener presente estas caracteristicas de la 
invasión europea. Cada una se presenta con un programa de actividades e 
intenciones desestibilizadoras que, por supuesto, afectan e influyen en la orien- 
tación y enfoque de las presentes notas. La ocupación europea trae beneficios 
al Nuevo Orbe, pero no hay que olvidar las contribuciones que fluyen hacia 
Europa (Caso 1961:51) y , las enormes riquezas expoliadas que par'ten hacia 
ella. Una lapidaria frase de Sahagún nos lo confirma. 
Como si fueran monos levantaban el oro.. . se les ensancha el cuerpo por eso, tenían hambre 
furiosa de eso. Como unos puerco hambrientos ansían el oro. Sahagún 1956 vol. IV:101 
Tampoco las enormes perdidas culturales y destrucciones materiales reali- 
zadas por aquellas gentes, nunca podran compensarse con 10s benefi~ios que 
traen (Relaci6n breve ... 1873 vol. 11:392). 
... han venido luego amargas lamentaciones por la perdida de tan gran tesoro, cuya conse~acion 
nos hubiera proporcionado un perfecto conocimiento de la historia, leyes y costumbres de 10s pue- 
blos conquistados: beneficio inestimable ... El cargo ha pesado principalmente sobre señor ZumA- 
rraga, a quien se ha llegado a bautizar con el nombre de "Omar del Nuevo Mundo". Garcia 
lcazbalceta 1947, vol. 11:87 
El cambio de orientación de política eclesiAstica y proyecto socio-cultural de 
10s invasores, iniciado poc0 tiempos despues del breve periodo cronológico de 
estas notas, se encuentra perfectamente expresado en unas ingeniosas y al 
mismo tiempo sucintas palabras de L. B. Simpson (1971:170): 
The friars had been the shock troops of the spiritual conquest;the secular priests were the army 
of ocupation. 
Otra razón muy importante que influye en al cambio de actitud de 10s invaso- 
res a partir de finales del siglo XVI, íntimamente hermanada con las palabras de 
L. B. Simpson, la encontramos en una sencilla y la mismo tiempo concisa frase 
que nos propone J. M. Barnadas (1990:191): 
10s misioneros -en su inmensa mayoria miembros de las ordenes religiosas- crearon <<doctri- 
nas>> para la evangelización, mientras que el clero secular fundo parroquias para 10s españoles. 
Las primeras eran, en su mayor parte, rurales, las últimas, totalmente urbanas. 
Por medio de un minuciosa y atento analisis de las dos citas anteriores, casi 
no es pertinente, tal vez ni siquiera necesario, seguir adelante en la exposición 
de este breve apartado. Pero, se mantiene para que las intenciones de esta sub- 
división sirvan de epilogo o colofón a estas y anteriores notas de trabajo. En las 
citas se encuentra resumido en sucintas y acertadas palabras , el cambio reli- 
gioso y social que se esta produciendo, a partir del ultimo cuarto del siglo XVI, 
en aquella aún viva Mesoamérica 
Hubo manifestaciones en las cuales 10s viejos moldes aceptaron la nueva idea que se vertia en 
ellos; pero en muchos casos, debajo de esos moldes la vieja tradición mesoamericana conser- 
vando sus contenidos, continuo viva, semejante a un viejo rescoldo, ... Pardinas 1970:40 
Con estas palabras F. Pardinas, nos recuerda que la invasión no logra des- 
truir del todo la ancestral personalidad de Mesoamérica. En unos cuantos años 
no es posible borrar siglos y mas siglos de intensa y capaz labor cultural. La lla- 
mada"conquista" e inmediata colonización pueden transformarse, de hecho se 
convierten, en una nueva etapa de la civilización mesoamericana diferente de 
las anteriores. Pero consecuente con la evolución cultural de esta gran civili- 
zación de origen precolombino que no muere a pesar de 10s incontables esfuer- 
zos para conseguirlo (Margain 1 989)3. 
A través de las dos referencias anteriores puede observarse que a partir del 
segundo tercio del siglo XVI, se gestan profundos cambios, en buena parte de la 
América virreinal. Alteraciones que a principios del siglo XVII, en adelante, afec- 
tan tanto al complejo mundo social de aquella época, como la esencia misma del 
estamento religioso establecido en 10s inicios de la etapa evangelizadora. Las 
alteraciones al orden social y eclesiástico son a partir de ahora mas complejas. 
En buena parte las provoca un cambio de actitud del clero secular, una mayor 
diversidad social y nuwas oleadas de invasores: 10s gachupines (Weymu- 
ller1967:55). Transformaciones que son consecuencia de nuevas y significativas 
propuestas artisticas, junto con prepotentes actitudes que se observan tanto en 
el estamento civil como religioso de su época. Cambios que afectan e influyen de 
manera muy significativa el tema de las presentes notas (Idm. no. 9). 
Au fin des ans, le panorama du Mexique va se transformer d'une maniere definitive au XVlle sie- 
cle. On peut alors parler d'une nouvelle nation dotee de profils propres. Son art, nous I'avons dit, 
s'apelle <<baroque>>. Toussaint 1962a:49. 
3. En el Viejo Mundo el trascendental cambio de la Antigüedad a la Edad Media supone la desin- 
tegración de la estructura cultural anterior. Al principio la cultura se refugia en 10s monasterios como 
siglos despues ocurre en Mesoamerica. Con la disgregación de la Antigüedad clasica nace una 
nueva etapa cultural fiel a su tradición. En Mesoamerica con la desarticulación, no desaparición, de 
su civilización nace tambien un nuevo horizonte cultural 
Por este tiempo termina en las áreas mas significativas de nuestro interés el 
periodo de ocupación militar (Moreno1983:47). Etapa que se caracteriza por el 
enfrentamiento de un sencillo mundo compuesto de invadidos e invasores, en 
palabras mas exactas de aborigenes de ambos mundos. En e1 se lleva a cabo la 
consolidación de 10s pueblos procedentes de Europa, por medio de un duro pro- 
ceso de imposición militar y represión cultural que todavía se insiste en llamar 
conquista. Pero, el pueblo amerindi0 libre de eufemismos inútiles e innecesarios 
considera la llegada de 10s europeos como una nefasta, humillante y cruel inva- 
sión. Acompañada de un ominoso proceso de desestructuración que culmina en 
una rigurosa y desestabilizadora aculturación. Para P. Borges: 
A 10s indios incapaces para vivir ccpoliticamente>> según el modulo de 10s españoles se les 
debía reducir a pueblos (1960:223). 
Coacción cultural e imposición "conquistadora"que, junto con la energica y 
fonada evangelización, juegan un papel muy importante en la desarticulación de 
las poblaciones amerindias. Desorientación que comienza en el momento que 
aparecen las primeras formas de arquitectura cristiana. 
La fonada y rapida implantación del nuevo credo se materializa en un ener- 
gico y obstinado proselitisme religioso que comporta cuantiosos beneficios, pero 
tambien una obsesiva intención misionera que provoca innumerables pérdidas 
(Landa 1966:104-5;Garcia lcazbalzeta 1947 vol. 11:87) . 
En ese sentido, mas que crisis de conciencia, la conquista espiritual forma parte integrante del 
proceso de dominacion colonial del siglo XVI. En varios sentidos fue mucho mas radical y violenta 
esta que la conquista militar. Moreno 198357 
lnapropiada y exacerbada conducta religiosa que tiene una extraordinaria 
importancia para el desarrollo del tema que nos preocupa. En ella las expresio- 
nes artisticas de 10s invasores, en particular las fbrmulas de arquitectura reli- 
giosa que traen consigo, tratan de jugar un papel muy significativo. Participacion 
en la "conquista" y colonización, tanto material como espiritual, y en el proceso 
de obstinada aculturación que de ninguna manera puede ni debe minimizarse. 
Los metodos de gobierno y la misma teoria de la evangelización, se mate- 
rializan en un proceso paralelo de interesante y espectacular desarrollo arqui- 
tectónico. Transformación constructiva de un heroic0 periodo de catequización, 
llevado a cabo por aquellos abnegados frailes regulares, que durante unas 
escasas decenas de años de siglo XVI denominamos arquitectura paleocristhna 
de Mesoamerica. Pero por desgracia esta interesante arquitectura lleva consigo 
la simiente de una rigurosa y desafortunada uniformización cultural que provoca 
la ruina y la amarga existencia de casi todo un Continente. 
La America espafiola se ha hecho una y una queda. Su fuerza de succion es tan grande que todo 
lo reduce a unidad:una, la religion;una, la lengua;una, la genuina expresion artística. Chueca Goi- 
tia 1979: 161. 
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La diversidad cultural se entiende como un factor de una extraordinaria 
importancia en cualquier parte de nuestro entorno. Es simbolo de la enorme 
capacidad de diversificación de la inteligencia humana. En el Nuevo Mundo 10s 
españoles la destruyen y 10 que es peor, lo celebran y se enorgullecen, como 
podemos observar, en su fiesta nacional. Uniformización que aún pretenden Ile- 
var a cabo en el Último reducto territorial que todavia les queda (Ainaud de 
Lasartel 995;w. aa. 1995)'. 
Con el cambio de siglo o próximos a el nos damos cuenta que ocurren diver- 
sos cambios religiosos y sociales. Transformaciones que provocan la ruina de 
aquella esplendida, original y, al mismo tiempo, efímera arquitectura monástica. 
Las manifestaciones de un nuevo orden socio-politico, después de 10s primeros 
ensayos de acomodamiento de aquellas gentes, se convierten en nuevos pun- 
tos de vista de gobierno y economia que se orientan hacia una forma de proce- 
der tipicarnente colonialista. 
A principios del siglo XVII, la sociedad de vocación ya colonial aumenta y se 
diversifica de manera muy notoria. A este crecimiento y rapida transformación 
influye la acelerada disminución de la población amerindia (Kubler1990:33). 
Pero sobre todo su escasa o nula participación en un amplio abanico de activi- 
dades culturales. lntereses en 10s que antes se notaba su presencia, su per- 
manencia e incuestionable eficacia. De acuerdo con R. de la Cerda Silva 
(1 944: 177): 
Los indigenas fueron quedando relegados a las rnontañas y vivieron aislados en cornunidades o 
repúblicas con su cacique o gobernador , representado por la 'Lara de la justicia" de origen his- 
pano. 
Como contrapartida aumenta la presencia de aborigenes del Viejo Mundo 
materializados en un incremento de la población criolla y en un creciente número 
cada vez m8s alarmante y preocupante de gachupines. "Le Gachupin dominait 
le clergé, I'administration et le negoce" (Weymuller 1967:55-58 ). 
Entre estos dos stocks raciales, compuestos de indigenas de 10s dos mun- 
dos, aparece una compleja mezcla de alternantes mestizajes (Cerda Silva 
1944:183). Unos y otros -criollos, gachupines y mestizos- van conformando un 
nuevo tejido social y religioso en el que se deja muy poc0 espacio al indígena 
mesoamericano (Lira y Muro 1976:89). 
Nueva y compleja sociedad acéfala que depende de una lejana monarquia 
muy poc0 interesada en 10s problemas americanos, a pesar del enorme bagaje 
de preceptos, normas, edictos y otros formas de burocrática administración 
(Recopilación1973). Formas de conductaque se expiden, pero a menudo no se 
cumplen. Monarquia siempre más preocupada en la problematica europea y 
en 10s beneficios que comporta su presencia en el Continente. Autoridad que 
4. Galicia, Euskadi y 10s Paises Catalanes han sido, y siguen siendo, victimas de esta obsesiva 
y enfermiza uniformización. 
manifiesta su mediocridad en un divers0 poder de subalternos que obliga 
adaptarse a una nueva concepción cultural, el mundo que lo rodea. Para el 
indígena mesoarnericano y en menor intensidad el mestizo, se prosigue con 
un ambiente completamente identificado con un absorbente e intolerable pro- 
ceso de intensa y asoladora desestructuración. 
El siglo XVII, en particular la primera mitad, es un periodo poc0 conocido en 
la historia moderna del área cultural de la antigua Mesoamerica (Lira y Muro 
1976:85). Sin embargo, es muy importante tenerlo en cuenta porque en esta 
epoca, de pesima administración hispana, se inicia una primera etapa de pros- 
peridad para la Nueva España. Progreso que coincide con el inicio de la 
decadencia española. 
El desgobierno y las sublevaciones locales de 10s indios distraian la paz de sepulcro de estas 
administraciones nefastas. Vasconcelos 1968:198 
Cambio social que se materializa en el interior de una notoria diversidad 
"racial" y coincide con una notable transformación en la orientación y composi- 
ción eclesiástica (Weymuller 1967:57-58). Esta nueva actitud de una parte del 
estamento religioso, se manifiesta de manera poc0 condescendiente, mejor 
dicho de forma muy desagradable (Ricard 1947:433). Se materializa en un cons- 
tante, incómodo, incomprensible y desapacible enfrentamiento entre el clero 
regular y el secular (Ricard 1947:442). 
La puissance de I'Eglise ne reposait pas seulement sur son autorite, mais aussi sur ses riches- 
ses et ses privileges. Weymuller 196758 
La creación de nuevos obispados el fortalecimiento de 10s existentes, junto 
con la introducción de un sistema de parroquias regentado por párrocos que ya 
no son frailes regulares provoca el surgimiento del clero secular, rural y sobre 
todo urbano por excelencia. Conglomerado religioso que trata de imponerse con 
fuerza en una sociedad que ya deja de ser "conquistadora", para convertirse en 
colonizadora. Lo lleva a cabo un estamento religioso, el secular, que en muchas 
ocasiones su vocación ya no quiere ser evangelizadora, sino controladora de la 
fuerza y el poder eclesiastico del nuevo credo. 
... en esta época comienza la secularización de las parroquias, es decir, que 10s frailes pierden 
las doctrinas y la administración parroquial que desde principios de la Colonia ejercian, por con- 
cesiones especiales, y 10s clérigos van siendo dueños de toda esa administración, organizando asi 
de forma jerárquica la iglesia de México. Toussaint 1962:98 
Encajando con este cambio el clero secular le recuerda al regular, cada 
vez mas empobrecido por la perdida, prescripci6n o envejecimiento de algu- 
nos de sus privilegios concedidos directamente por la Santa Sede, que ha ter- 
minado la etapa de evangelización en sus aspectos mas apremiantes. Ya se 
han alcanzado 10s propósitos mas urgentes relacionados con la implantación 
del nuevo credo. De ahora en adelante no es necesario un estamento ecle- 
siástico evangelizador, sino otro -el clero secular- robustecedor y defensor, en 
realidad "administrador", de la nueva fe. Pero sobre todo controlador de 10s 
beneficos, de la fuerza espiritual y poder material del cristianismo en tierras 
americanas. 
The bishops, their diocesan clergy, and their usual allies, the Jesuits, gradually replaced the men- 
dicants orders as the molders of religious life. Early 199464 
Fortalecido el nuevo orden religioso y amparado con la alternancia socio-poli- 
tica trata de desautorizar, en el sentido de inutilizar, 10s privilegios que gozan 
todavia las órdenes mendicantes desde 10s primeros dias de invasión europea 
al continente. Este estamento eclesiástico por causa de su orientación religiosa 
se expande mayormente por áreas de fuerte implantación indígena , siempre de 
acuerdo con 10s privilegios que les concede directamente el Vaticano. De ahi que 
la mayor parte de sus actividades evangelicas se desarrollan en zonas alejadas 
de 10s incipientes centros urbanos de la primera mitad del siglo XVI. Es necesa- 
ria, tal vez imprescindible, su presencia en esta temprana etapa de la invasión, 
y progresar en la conversión al cristianismo a una masa importante de población 
aborigen. Proyecto que desde un principio se adjudica a las órdenes mendican- 
tes (Duverger 1993:24). Estamento religioso de acuerdo con su conducta y 10s 
privilegios concedidos por la Santa Sede debe de establecese de preferencia 
por áreas rurales (Duverger 1993 :Al). 
Espacios de elevada implantación amerindia compuestos de etnias muy sig- 
nificativa~. Áreas con fuerte presión demografica en las que es conveniente, 
pero sobre todo necesaria, la presencia de una tenaz presión de proselitisme 
religioso, acompañado de una firme y decidida aculturación. Esta responsabili- 
dad de 10s frailes mendicantes la observan no como una obligación, sino como 
un privilegio. Coincide con su escasa capacidad de decisión, durante gran parte 
del siglo XVI, en el interior de la todavía incipiente población urbana. Todas estas 
y otras circunstancias instan a las órdenes mendicantes en consonancia con sus 
postulados instalarse en zonas alejadas de 10s centros urbanos 
Este reducido acceso e influencia en las zonas urbanas de la primer tercio del 
siglo XVI, les perjudica. Los lesiona porque en ellas, por lo general cabeceras de 
obispado, se resuelven las diversas estrategias de estabilización del nuevo 
credo. Además entre el clero secular hace acto de presencia una "multicolor 
burocracia eclesiástica "que ocupa lugares claves y de prestigio (Toussaint 
1 962: 52). 
The arrival in the 1570s and 1580s of the Jesuits and several other religious orders and the rapid 
opening in the cities of conventos for both men and wornen marked a decisive shift en the religious 
life of New Spain. Early 1994:64 
La perdida de fuerza e influencia de las órdenes mendicantes por causa del 
termino o revocación de la mayor parte de sus privilegios, desde las sedes epis- 
copales en probable connivencia con la Santa Sede, provoca su rapida substi- 
tución en zonas rurales por el clero secular. Con la presencia de 10s parrocos en 
lugar de 10s frailes en zonas con masiva presencia indígena y , a partir de ahora, 
diversos porcentajes de población mestiza, junto con 10s omnipresentes criollos 
y gachupines dejan de construirse nuevos monasterios. En 10s existentes y sus 
dependencias (doctrinas, visitas, etc. ) comienza una dolorosa etapa de irreme- 
diable decadencia. Pronto unos y otros se ven substituidos u ocupados como 
parroquias regidas por el clero secular. Con el tiempo incluso 10s monasterios se 
trasforman en centros parroquiales. Esta resolución del estamento episcopal, se 
convierte en una de las razones mas elocuentes que provoca de manera inme- 
diata la ruina de la valiosa arquitectura religiosa del XVI. 
Los frailes se quejan algunas veces en forma lamentable del modo como fueron secularizadas 
las parroquias por 10s arzobispos y 10s obispos. Toussaint 1962:985 
Hay que partir de la idea que en principio el clero secular no es evangeliza- 
dor. De preferencia es el rector espiritual de la población bajo su control religioso. 
Circunstancia que provoca, con su injerencia en el mundo rural, la rapida para- 
lización en la construcción de nuevas estructuras religiosas destinadas a la 
evangelización y , como consecuencia, disminuye el acceso de las órdenes 
mendicantes al mundo indígena. Al poc0 tiempo se espolea, con la presencia de 
clero secular, la substitución de las dependencias monacales por construcciones 
religiosas que llamamos parroquias. La arquitectura conventual de caracteris- 
ticas urbanas queda fuera de esta reubicaci6n arquitectónica , ademss de las 
catedrales que son un mundo completamente a parte. Existe una notable dife- 
rencia entre la arquitectura conventual y parroquial urbanas y la monacal esta- 
blecida casi siempre en areas rurales. 
A partir du XVlle siecle donc, il n'existe pas de forme reglementee de couvents;ceux-ci sont ame- 
nages tant bien que mal dans les maisons qui on1 Ble genereusement offertes a cet effet. Toutefois 
I'on y remarque deux sortes d' archi1ecture:l' eglise conventuelle et I' eglise paroissiale. Toussaint 
1962a:49. 
Nueva orientaci6n constructiva, que encabeza una renovada direcci6n ecle- 
siástica, materializada en una concepción arquitectónica muy diferente de la 
anterior (Flores Marini 1966:9). Renovada visión de la arquitectura cristiana que 
parte de un ideal arquitectónico menos ambicioso. Se trata de nuevos centros de 
afluencia religiosa, compuestos siempre de una semejante inercia en la distri- 
bucion arquitectónica. Proyecto que se repite hasta casi el cansancio: sencillos 
templos en planta de Cruz latina de una sola nave y cúpula en el crucero (Early 
1994:75). La fachada principal se cubre al principio con una sencilla decoración 
entre dos torres con compleja decoración en la parte superior. 
5. M. Toussaint nos recuerda la virulencia de la secularizaci6n:algunas veces a sangre y fuego. 
(1 962:256). 
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Au debut, le boroque est sobre. II imite le severe baroque espagnol et se permet seulernent d'en 
alterer les proportions, de creer des ressauts, de briser les fontons, de rechercher une construc- 
tion pus variee, rnois austere que ce qu' offrait I'art precedent. Telles sont les eglises qui abondent 
le plus au Mexique. Toussaint 1962a:49. 
Ornamentación que con el tiempo adopta una frondosidad barroca muy pecu- 
liar (Early 1994:77). Todo este conjunt0 religioso con las escasas dependencias 
parroquiales se le agrega un amplio y decorado atrio que ha perdido su función 
primigenia. Por lo general toda esta unidad junto con la residencia del párroco 
se asienta sobre uno de 10s lados de la plaza principal de la población que ya 
deja de ser un pueblo de indios. En adelante la opulencia y la fuerza de la reli- 
gión manifiesta en la arquitectura deja de ser monacal, para convertirse en epis- 
copal y para nuestro interes en parroquial. 
Se dijo, con anterioridad, que en el Viejo Mundo la arquitectura paleocris- 
tiana, alcanzada la oficialidad, cambia su estructuración primitiva , se transforma 
y evoluciona hacia la magnifica arquitectura medieval. En el Viejo Mundo el cam- 
bio de la Antigüedad a la Edad Media supone la transformación del sistema basi- 
lical por una nueva orientación arquitectónica sobre la base anterior. En 
MesoamCrica la arquitectura cristiana después de alcanzar un breve periodo de 
intenso esplendor a traves de 10s esplendidos monasterios del siglo XVI, ve con 
profundo dolor como su evolución se interrumpe. Se detiene y muere ante la pre- 
sencia e indiferencia de un nuevo orden social y eclesiAstico. De inmediato se 
substituye por una nueva unidad de arquitectura religiosa:la anunciada iglesia 
parroquial. 
Esta nueva versión de arquitectura cristiana, a partir de ahora ya plenamente 
virreinal, pierde todo el ambiente precolombino que tanto la caracteriza durante 
una buena parte del siglo XVI (Toussaint 1962a:49). Su lugar lo ocupa, una con- 
cepcidn arquitectónica netamente europea (Toussaint 1962a :49). La decoración 
de las nuevas estructuras religiosas olvidan casi por entero 10s resabios preco- 
lombinos y, se substituyen por influencias indigenas virreinales no ajenas a ves- 
tigios anteriores. A partir de ahora, en la decoración se mezclan aportes 
amerindios con influencias europeas. Fórmula arquitectónica que al poc0 tiempo 
se expande por toda la antigua Mesoamerica hasta casi el cansancio (Iám. no. 9). 
En outre, dans ce baroque nous sentons s' infiltrer, lentement, continuellement I' esprit indigene 
qui s' etait deja assirnile la culture europeenne. Toussaint 1962a:49. 
Su explosivo desarrollo la convierte en el simbolo de la arquitectura religiosa 
del periodo que desde el punto de vista histórico y cronológico ya consideramos 
colonial. Parafraseando el contenido de las frases anteriores de L. B. Simpson y 
de J. M. Barnadas adaptadas a la arquitectura religiosa virreinal de este tiempo, 
podemos decir que el monasterio simboliza la "conquista" y la parroquia la colo- 
nización. El monasterio forma parte de una lucha espiritual, en la parroquia se 
manipula la victoria material. Una estructura compendia el mundo indígena rural 
por excelencia, la otra el mundo mestizo junto con el criollo y gachupin urbanos 
por naturaleza. Esta estructura arquitectónica, la parroquia, se contempla y se 
ve tan solo atenuada su filiación accidental, por medio de una compleja y a 
menudo abundante ornamentación arquitectónica en la que se mezclan aportes 
indigenas de 10s dos mundos. 
Non pas dans les premiers temps, encore tres espagnols, mais par la suite et, surtout, lors de 
son apogee, nous allons trouver cette minutie, cette multiplicite d' ornement, cette horreur du vide, 
qui etaient les caracteristiques de I' art aborigene. II nous faut preciser qu'il ne s'agit pas d'une sur- 
vivance comme celle de la sculpture indigene du XVle siecle. Con n' y voit pas apparaitre de glyp- 
hes;la technique indienne ne subsiste pas. C' est I' esprit, la conception de la decoration, qui sont 
empreints d' indig6nisme;dans certains monuments apparaitra le theme indien sous forme icono- 
graphique, mais si ingenue qu' elle nous fera sourire d' emotion. Toussaint 1962a:49 
Decoración que con frecuencia descubrimos en ella diversas influencias indi- 
genas que ya no son precolombinas. Forman parte de una exuberante orna- 
mentación tanto en el exterior como en el interior del templo (Early 1994:76). 
Ornamentación que se aviene a la profunda religiosidad, desde muy antiguo, del 
pueblo mesoamericano. Resultado que parte de una importante base precolom- 
bina incuestionable ; crecida y aumentada por la presión religiosa del pueblo 
invasor (IBm. no. 9). 
Pero es el estado social de la Nueva España en aquella epoca al que debemos dirigir nuestra 
atenci6n para precisar la nueva modalidad de estilo que impregna al arte. Es una sociedad erni- 
nentemente aristocratica, de aristocracia de dinero, que ostentaba como Única nobleza , el des- 
cender de 10s conquistadores ... Toussaint 1962:97. ¡Que triste y desgraciada nobleza! 
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Cuilapan y los.templos a cielo abierto con enramada (open ramada 
church). 
+11111111 
enramada (Roys 1952) 
Jalapa del Marques (Oax): planta (modificada) 
exconvento de Santo Domingo (Garrido Cardona 1995) 
Parece ser que en la iglesia capilla-abierta de Cuilapan (Oax) Jalopa del Marqués y alguna otra uni- 
dad monastica es posible observar la presencia de una intima relacion con las iglesias a cielo abierto 
con enramada (open ramacha church) del Brea maya. En unas y otras es facil darse cuenta que el 
espacio abierto penetra en el templo y éste se integral al patio, hasta convertirse en una de las mas 
originales estructuras religiosas de la arquitectura cristiana de todos 10s tiempos. 
El espaco arquitectónico en 10s monasterios del siglo XVI 
mesomericano. 
I I 
El proyecto de 10s monasterios mesoamericanos del siglo XVI trata de manifestarse a traves de un 
extraordinari0 sincretismo religioso-arquitectónico. En 61 se amalgarnan 10s grandes espacios abier- 
tos de la arquitectura precolombina con las recias estructuras gotico-tardias de tradicion occidental. 
Sin embargo, tan solo en etapas tempranas se logra una verdadera reinterpretación de 10s modelos 
precolornbinos y occidentales. En 10s ejemplos tardios (estructuras rnonacales definitivas) el sincre- 
tisrno se transforma en una espectacular yuxtaposicion de elementos, temas y espacios arquitectó- 
nicos procedentes de las dos civilizaciones. 
Los monasterios del siglo XVI y las parroquias del XVIII. 
I I 
I I 
Los monasterios mesoamericanos del siglo XVI responden a una amalgama de tradicional arquitec- 
tura mesoamericana, religiosa occidental e intenciones proselitistas de 10s frailes regulares. En la 
mayor parte de las ocasiones la estructura religiosa resultante es de ubicacion rural. 
La parroquia que 10s substituye, regidas por el clero secular, corresponden a un proyecto arquitec- 
tonico muy diferente a 10s propositos e intenciones evangelizadoras de 10s frailes regulares. Son casi 
siempre de claras intenciones urbanas. Generalizando, es facil observar que el monasterio simbo- 
liza la conquista y la parroquia la colonizacion. 
